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			INTRODUCCIÓN

			La indagación académica respecto a formas en que la desigualdad de género se produce y reproduce se ha ido abriendo paulatinamente en un amplio abanico de temas y objetos de estudio. El espectro incluye investigaciones que abordan nuevas perspectivas, reformulan conceptos y avanzan en el estudio de interconexiones entre desigualdad de género y otros ejes de inequidad, como el de clase y/o raza. Las investigaciones realizadas en múltiples ramificaciones y rutas seguidas, han mostrado que la producción y reproducción de desigualdades se da a través de una gran diversidad de procesos, mecanismos y prácticas.

			Con este número de la serie Género, cultura y sociedad, se da continuidad a la iniciativa del Programa Interdisciplinario de Estudios de la Mujer (PIEM) de El Colegio de México mediante la que da a conocer, de manera ágil y accesible, investigaciones académicas recientes sobre la mujer y las relaciones de género en diversos ámbitos temáticos y disciplinares. Hasta el número anterior, las colaboraciones incluidas fueron realizadas por becarios/as del programa de financiamiento y apoyo académico del PIEM, a partir de tesis de maestría o doctorado así como de proyectos independientes. En esta ocasión, el número se dedica a la divulgación de investigación de tesis realizadas por estudiantes de la promoción 2010-2012 de la Maestría en Estudios de Género del Centro de Estudios Sociológicos. Las tesis de las cuales surgen los artículos aquí incluidos fueron cuidadosamente seleccionadas por un comité conformado para tal fin. Las investigaciones se inscriben en campos temáticos diferentes. Los une la preocupación académica de avanzar en el conocimiento del carácter construido del género, indagando sobre la forma en que se produce y reproduce la desigualdad de género. Los hallazgos vertidos aquí dan cuenta de diversos espacios en los que se construye la desigualdad de género: la escuela, la calle, el muelle, la zona de trabajo, la comunidad. Tres contextos en los que existen representaciones de género que expresan un orden heteronormativo deseable y en donde las mujeres/lo femenino ocupan un lugar subordinado. Los imaginarios de género develados en las investigaciones de los que dan cuenta estos tres artículos, están presentes en libros de texto así como en la vida cotidiana de limpiadoras de pescado de Mazatlán y de mujeres zapatistas indígenas de Chiapas. Mientras el análisis de los libros de texto de Bertha González muestra cómo éstos contribuyen poderosamente a dotar de una apariencia sustantiva a normas de género hegemónicas que se reproducen mediante su reiteración en contenidos (textos e imágenes), el realizado por Carolina Peláez sobre el olor de las mujeres limpiadoras y el de Aidé Arévalo acerca de la construcción de la subjetividad femenina de las zapatistas avanzan también en la dirección de mostrar procesos de interconexión de ejes de inequidad (género, clase, etnia).

			A los artículos contenidos en este número de la serie les une también el interés de mostrar que así como por medio del lenguaje, de las imágenes, de las prácticas, de las acciones se expresan, cristalizan y reproducen estos imaginarios de género, es a través de estos medios que se opone resistencia. Las mujeres limpiadoras de pescado, las indígenas zapatistas así como algunos personajes de los libros de texto muestran un mosaico de reproducción y subversión de fuerzas culturales dominantes. Se atisban formas y resquicios en los que se cuela el cuestionamiento a la hegemonía de representaciones de género normativas. El quiebre, la fisura queda al descubierto mostrando el carácter históricamente situado del género y por tanto modificable.

			El artículo escrito por Bertha González se inscribe en el contexto temático del papel de instituciones en la reproducción de la desigualdad de género y resulta un excelente punto de partida para la comprensión de la forma en que se va construyendo un ordenamiento de género que regula y moldea la conducta, aspiraciones y deseos de las personas. La autora enfoca su atención en la escuela como institución fundamental en la transmisión de modelos normativos de género. Investigación realizada al respecto ha mostrado que el ámbito escolar es uno de los más potentes espacios de construcción y legitimación de referentes culturales, jerarquías sociales y configuraciones subjetivas teniendo gran influencia para moldear la construcción de identidades.

			González analiza la manera en que el género y la sexualidad se construyen a partir del contenido de libros de texto escolares obligatorios editados y publicados por la Secretaría de Educación Pública en México.[1] Analizar el contenido implícito y explícito que sobre sexualidad contienen los libros de texto permite a la autora reflexionar sobre el modelo normativo que al respecto se transmite como deseable. Ello resulta de suma importancia cuando se advierte la fuerza y legitimidad que adquieren estos mensajes al ser emitidos por medio de un material pedagógico avalado y difundido desde la autoridad federal y a nivel nacional. Estos no son solo una vía de transmisión de saberes e instrumentos para el aprendizaje de habilidades escolares sino que también contribuyen de manera fundamental a la difusión de un conjunto de valores hegemónicos a partir del cual, se construye una concepción del mundo, como la adecuada y válida para normar las relaciones sociales. Mediante del uso del lenguaje y de imágenes, niños y niñas en el aula aprenden representaciones de género que les son presentadas como las únicas posibles y como las socialmente esperadas. Estudios realizados sobre el particular han encontrado que éstos suelen corresponder con una representación dicotómica, opuesta y complementaria de lo femenino y lo masculino.[2]

			Partiendo del conocimiento acumulado sobre el tema, González trabaja con la hipótesis general de que la concepción binaria de los sexos (en donde éstos se construyen como opuestos, complementarios y asimétricos) lleva a una reducción de la sexualidad a lo biológico. Con ello se enfatiza el carácter exclusivamente reproductivo de la sexualidad y, ligado a ello, la opción heterosexual como la única deseable. A partir del material analizado, la autora concluye que imágenes, textos e incluso los silencios contenidos en los ejemplares de libros de texto de Ciencias Naturales, Formación Cívica y Ética y Libro de lecturas correspondientes a sexto grado de primaria emiten mensajes en donde el panorama que predomina es el de un modelo de heteronormatividad binaria, opuesta y complementaria.

			Al hacer el análisis de las representaciones de género presentes respecto de la sexualidad de hombres y mujeres, González identifica un modelo normativo en el que los varones son construidos como los sujetos que desean y toman la iniciativa mientras que a las mujeres corresponde solo responder queriendo agradar. Asimismo, señala que las ciencias naturales otorgan un carácter básicamente reproductivo al acto sexual. Ello tiene múltiples implicaciones entre las cuales está la dificultad para separar derechos reproductivos de sexuales ya que niñas y niños aprenden que la sexualidad está aparejada de manera indisoluble con la maternidad y ello les niega a ellas el derecho del goce y placer en el acto sexual. Asimismo, las opciones de reproducción tecnológicamente asistida se excluyen como deseables.

			Develar esta transmisión de mensajes mediante los libros de texto es un avance en la subversión de imaginarios que plantean como única opción de identidad femenina la asociada con el papel reproductivo y disociado del placer en el acto sexual.

			Un aspecto importante sobre el cual la autora centra su atención es el de las posibilidades que este modelo normativo brinda a la diversidad sexual. González construye una tipología cuyo espectro incluye: feminidad tradicional, feminidad por oposición, feminidad diversa, masculinidad diversa, masculinidad por oposición y masculinidad tradicional. Al respecto y aunque señala que el panorama que predomina es el de una heteronormatividad que privilegia la feminidad y masculinidad etiquetadas en la tipología como tradicionales, al analizar el Libro de lecturas identifica representaciones sociales y de género que no embonan del todo en un modelo dicotómico femenino/masculino con atributos esenciales opuestos y complementarios en donde lo primero es colocado en su totalidad en un lugar de subordinación. Resulta muy interesante que la autora encuentre y analice personajes contenidos en los libros que revelan representaciones de género más flexibles y diversas mostrando con ello matices y resquicios de una construcción dicotómica. Asimismo lo es el acercamiento más amplio de la sexualidad que encuentra en el libro de ciencias naturales que, aunque no trasciende el modelo heteronormativo, aparece incluso como contrapuesto al enfoque que la enlaza con la reproducción. El monolito muestra indicios de ser susceptible de romperse, hay discontinuidades e inconsistencias en los discursos y en las imágenes.

			Los hallazgos contenidos en el artículo de González abonan en el sentido de revelar que los mensajes normativos de género y sexualidad que se transmiten mediante herramientas pedagógicas como los libros de texto, están construidos sobre la base de relaciones asimétricas en donde se interconectan diversos ejes de inequidad y con ello actúa como mecanismo de exclusión sobre formas alejadas a las colocadas como deseables. Aunque la autora no elabora más en torno de estos ejes de inequidad, el estudio es muy sugerente para preguntar sobre los efectos diferenciales que este modelo normativo lanzado desde el Estado, con el poder de legitimización que supone, tiene sobre los diversos sectores sociales. Indagar sobre las consecuencias que tienen estos modelos normativos en aquéllos sectores en los cuales los libros de texto son material pedagógico fundamental, si no el único como sería el caso de los sectores en posiciones socioeconómicas menos favorecidas, aparece como una línea de investigación promisoria para develar ejes de inequidad interconectados.

			Los hallazgos de González al respecto se presentan como excelente puente para abordar el tema de la manera en que se reproduce y extiende un orden de género que coloca en el espacio de la “anormalidad” y de la “transgresión” a quienes no se ajustan, a quienes se desvían. ¿Qué restricciones y obstáculos derivados de no apegarse al ideal normativo de género encuentran estos actores sociales? ¿Cómo resisten las mujeres que encarnan posibilidades alternativas a la expectativa de lo “femenino”?

			En este ámbito de indagación se inscribe el artículo de Carolina Peláez contenido en este número de la serie. A partir del análisis de experiencias de trabajadoras de una de las empresas más importantes de atún en América Latina, Pescados Industrializados PINSA S. A. de C. V, localizada en el puerto de Mazatlán, Sinaloa, al noroeste de México, la autora centra su atención en el olor como una desventaja laboral que cobra un significado diferente para hombres y mujeres.

			El área temática del trabajo ha sido muy fructífera en los estudios de género y entre las diversas preocupaciones académicas que ha incluido está la de las consecuencias que tiene para las mujeres realizar un trabajo extra doméstico remunerado. Los hallazgos de investigación del artículo de Peláez dan interesantes elementos de análisis que muestran que las condiciones y repercusiones que las mujeres viven son complejas y en ellas se articulan diversos factores. El artículo muestra la dificultad que entraña enfrentar representaciones de género de la identidad femenina.

			Las mujeres que entrevista Peláez son trabajadoras, que reciben un ingreso, tienen autonomía económica y cargan con un estigma: oler a pescado. El olor del atún impregna el cuerpo de las limpiadoras quienes a lo largo de la jornada laboral y todos los días lo manipulan siguiendo estrictas normas internacionales de calidad en las cuales se prohíbe el uso de perfume, detergentes en la ropa, uñas largas o pintadas y maquillaje. Todo ello para mejorar la calidad del atún e identificar el amoníaco en el túnido.

			A diferencia de lo que sucede con los hombres que huelen a pescado, es para ellas que éste se identifica como “mal olor”. ¿Por qué en las mujeres el olor de pescado es percibido como “mal olor”? El artículo de Peláez avanza en el cuestionamiento de este sentido común permeado por normas de género que construyen un determinado “olor femenino” como parte de la identidad de las mujeres. Ante esta disonancia entre el olor a pescado y las expectativas de un olor “femenino”, las mujeres limpiadoras de pescado son víctimas de insultos, gestos y comentarios. A partir del concepto de Goffman, Peláez considera el hecho de que las mujeres limpiadoras de pescado carguen con el estigma del “mal olor” y reciban un trato discriminatorio en espacios habitualmente frecuentados por personas de clase media, da cuenta de la simultaneidad con la que operan clase y género. Peláez recoge diversas expresiones en las que las personas que transitan por la calle advierten el olor a pescado que se desprende de las mujeres. De esta manera el olor funciona como una doble etiqueta. Por un lado, marca la clase social de las mujeres que son obreras y, por otro, marca la transgresión al olor esperado como femenino.

			La investigación que hace Peláez incluye hallazgos que avanzan en tres direcciones fructíferas para los estudios de género. Una primera dirección es hacia el análisis de la manera en que estas mujeres trabajadoras viven y sobrellevan el olor a pescado para tratar de ajustarse a la expectativa de un olor “femenino”. Las mujeres han desarrollado un “rito de aromas”, en palabras de la autora, antes de salir de la procesadora que incluye bañarse, aromatizarse, perfumarse, usar fragancias y granos con fuerte aroma como el café. Para ello se proveen de toda clase de productos que comparten y sobre los cuales comentan. Todo ello para no salir del trabajo con lo que se percibe como “mal olor”.

			Una segunda dirección en la que Peláez avanza es alejarse de considerar a las mujeres como un grupo uniforme y homogéneo. En el ensayo se señalan las diferencias y conflictos entre las mujeres trabajadoras y la manera en que el mismo recurso del “mal olor”, a partir del cual se les estigmatiza, les sirve para distinguirse entre ellas. “Algunas huelen más que otras” dicen las mujeres del estudio de Peláez estableciendo diferencias entre ellas. Considero que esta veta de investigación es muy valiosa y rompe con la idea de que las personas colocadas en una posición de subordinación, en este caso las mujeres, forman un todo homogéneo.

			Además, el estudio muestra que mientras que podría pensarse que estas mujeres trabajadoras, con autonomía económica que sufren un estigma por el olor a pescado tienen condiciones de las cuales podría surgir un cambio en la dirección de avance hacia la equidad, ellas mismas utilizan el recurso con el que se les estigmatiza para reproducir el señalamiento hacia otras mujeres trabajadoras de pescado como ellas. Lo anterior revela la enorme dificultad y ambivalencia que viven las mujeres trabajadoras para enfrentar representaciones de género sobre la identidad femenina. Las mujeres no viven tersamente la práctica que subvierte el orden, ni siquiera lo hacen de manera deliberada, lo hacen cargando el estigma de un aroma que se asocia a actividad sexual, llenas de contrastes compensando con el uso de perfumes y esencias las fisuras de una identidad femenina que idealmente deberían ostentar y que parece resbalar como el pescado cuyo olor se les impregna.

			Seguir alentando esta dirección en los estudios de género permitirá conocer más a fondo los procesos de reproducción de desigualdades, en especial aquéllos en los que representaciones de clase y género están instaladas como sentidos comunes que se utilizan para hacer víctimas a las personas y que al mismo tiempo son utilizadas por éstas para victimizar a otras.

			Una tercera dirección va hacia el análisis de acciones mediante las cuales las mujeres resisten las diversas prácticas con las que se les estigmatiza. Peláez indaga sobre las formas de resistir que despliegan las mujeres: transitar juntas en los espacios en los que habitualmente son señaladas por el olor a pescado, responder a los insultos con otros insultos, imputando el mal olor a las personas que las agreden verbalmente, mofarse entre ellas del “mal olor” de sus cuerpos en una especie de auto burla para disminuir la virulencia de la agresión.

			Como puede advertirse, las relaciones de género en las que están insertas las mujeres sobre quienes se investiga se interconectan con ejes de inequidad que resultan en desventajas para ellas pero en donde se advierten grietas. Son mujeres que cargan con un estigma pero también son mujeres que los resisten, las retan, las transgreden y luchan para transformarlas.

			En este espacio de inquietudes académicas, se inscribe el artículo de Aidé Arévalo contenido en este número. En él se reflexiona sobre las formas en las que mujeres indígenas zapatistas articulan su identidad como sujetos marcados por el género, la clase social, la etnia y el contexto político. La autora analiza las formas de agencia que despliegan mujeres indígenas que tuvieron una participación activa en el movimiento del Ejército Zapatista de Liberación Nacional (EZLN) desempeñando papeles destacados: como bases de apoyo, como milicianas y como mandos políticos y militares. A partir de un análisis crítico de discurso de testimonios de mujeres zapatistas, la autora identifica inequidades sociales que resultan del entramado sexo, etnia y género.

			A lo largo de sus páginas, Arévalo muestra la ruptura de una imagen esencialista que ha construido a las mujeres indígenas como doblemente pasivas: por su sexo y por su cualidad étnica. Se trata de nuevas mujeres rebeldes, en palabras de la autora, que se proyectan como sujetos políticos, que interpelan al sistema hegemónico y que exigen reconocimiento y respeto por parte del gobierno y de los propios hombres de sus comunidades. Mujeres indígenas que participan efectivamente en la guerrilla indígena y que con ello sorprenden, incluso a feminismos nacionales e internacionales, al haber logrado que el EZLN incluyera políticas de género desde su primer boletín público.

			Otra veta de análisis de género muy sugerente en el artículo de Arévalo, también señalada para el artículo de Peláez, es la de incorporar en el análisis la consideración de las mujeres con un conjunto heterogéneo de particularidades de contexto, de posición en la estructura social, económica, política, familiar y de comunidad. Ello posibilita la identificación de necesidades diferenciadas según un complejo entramado de relaciones. El artículo de Arévalo avanza en este sentido en tanto señala que las necesidades de las mujeres indígenas no pueden plantearse de manera generalizada sino que surgen de las posiciones que ocupan en el espectro social.

			En este número de la serie se han incluido artículos que avanzan en direcciones que propician reflexiones muy enriquecedoras y con gran potencial en los estudios de género. Su lectura da cuenta de manifestaciones empíricas de dinámicas interconectadas de inequidades, de la simultaneidad con la que se construye la desigualdad mediante ejes como género, la raza y la clase. Se trata de desigualdades que se producen y reproducen en las prácticas cotidianas de las personas. Pensar esta interconexión al analizar un problema de investigación ha permitido hacer visibles mecanismos, procesos, prácticas y espacios por medio de los cuales la desigualdad se reproduce y encarna. Pero también avanza en la identificación y comprensión de formas de resistencia y lucha que despliegan las mujeres para transformar un orden de género que las subordina. Son tres artículos en los que se plantea no solo la reproducción de representaciones de género sino también fisuras que ocasionan que el orden, los principios y los valores de un sistema establecido se subviertan, se trastornen, se trastoquen. De ello resulta un mosaico de situaciones en donde permanencia, inestabilidad y contradicción están presentes abonando a que representaciones de género dominantes pierdan, si no todo su poder coercitivo, por lo menos parte de su legitimidad. Los personajes de Rita la Punk y Xcambó en los libros de texto, las mujeres limpiadoras de pescado y las mujeres indígenas zapatistas dan cuenta de ello, como podrá advertirse con la lectura de los artículos contenidos en este número

			ANA MARÍA TEPICHIN VALLE

			NOTAS AL PIE

			
				
					[1]  Para un interesante análisis de la polémica acerca de la obligatoriedad de los libros de texto declarada en 1960 en México véase Greaves Laine, 2001.

				

				
					[2] Para el tema de heteronormatividad, identidad y educación véase Carrera Fernández, Lameiras Fernández y Rodríguez Castro, 2013, pp. 45-76.

				

			

		

	
		
			
			LIBROS DE TEXTO, ¿DETESTO LA DIVERSIDAD?

			BERTHA GONZÁLEZ ZÁRATE[1]

			INTRODUCCIÓN

			Recientemente los libros de texto gratuitos (LTG) cumplieron cincuenta años de servir como herramienta pedagógica en la educación de generaciones de mexicanas y mexicanos. Concebidos como un elemento que contribuiría a que la niñez, sin importar su clase social, accediera a un piso común de conocimientos básicos para el desarrollo, han sido un eje fundamental de la política nacional en materia de educación. Basta decir para ilustrarlo, que la Comisión Nacional de Libros de Texto Gratuitos (CONALITEG) ha distribuido, desde su creación, 5 000 millones de ejemplares.[2]

			Además de ser una vía para trasmitir saberes e instrumentos para el desarrollo de habilidades escolares, estos libros, dada su centralidad en el proceso formativo y su cobertura nacional, contribuyen a la cohesión social mediante la trasmisión de un conjunto de valores hegemónicos, esto es: conducen a una concepción del mundo que a pesar de sus sesgos y del encubrimiento que hace de relaciones asimétricas, al ser compartida, se establece como la adecuada –la natural– y como el modelo válido e instituido que orienta las relaciones sociales.[3]

			Sobre esta función que la escuela desempeña en la construcción de un orden de referencia común que sirve de base a todas las relaciones, instituciones y estructuras sociales –la socialización–, cabe preguntar en qué sentido orienta la percepción de niñas y niños acerca de las personas, de la vida en comunidad o de los intereses y las problemáticas sociales. Entre las múltiples zonas de la existencia social que de manera expresa o velada se atienden en el proceso educativo, las hay que por su importancia e impacto en la interiorización de valores, pautas y normas, no pueden dejarse de lado, como son las dimensiones de género, de sexualidad y su interrelación. En este artículo se explora el espacio de los LTG en donde se construyen las nociones de “ser mujer” y de “ser hombre”, sus formas “adecuadas” de relación y el vínculo inescapable que sostienen con el “ser sexual”.

			LA BÚSQUEDA

			Se emprende aquí una aproximación a la forma en que se relacionan, cruzan y tensan las imágenes, los mensajes expresos y los silencios en la propuesta que tienen los libros sobre las relaciones o expresiones de género y la sexualidad. ¿Será posible encontrar, aún tenue, una perspectiva que refleje y permita la aceptación de la diversidad sexual en México, o bien, existirá el predominio sin cortapisas de una visión que no cuestiona la desigualdad de género y se apega a representaciones tradicionales sobre las que se finca una visión heteronormativa? Si bien es importante dar cuenta de la tendencia dominante, interesa sobre todo descifrar cómo se configuran las perspectivas.

			La primera visión implicaría, al menos de manera embrionaria, la apertura a una gama de expresiones –identitarias o no–, que trascienden la heterosexualidad y los géneros binarios basados en nociones de oposición complementaria y de dimorfismo sexual –que afirma la existencia de dos sexos biológicos perfectamente diferenciados–;[4] mientras que la segunda opción se estructura a partir de prácticas discursivas y sociales que configuran a dos sexos en oposición y sitúan la heterosexualidad en un orden natural en el que no es siquiera concebible otra forma de expresión sexual.[5]

			Investigaciones académicas, en su mayoría anglo–sajonas,[6] concluyen, con distintos matices, que la heteronormatividad predomina en el contenido de los libros escolares. Esto refuerza la hipótesis de que los LTG consultados legitiman una concepción dicotómica de los sexos, ubicándolos en una relación de oposición a la vez complementaria y asimétrica (definida por la subordinación femenina), mientras se muestra una sexualidad reducida a lo biológico y centrada en la reproducción. En conjunto, estos elementos conducirían a una propuesta de sexualidad única de carácter heterosexual, instituyendo esta modalidad como norma social incuestionable.

			EL TERRENO DE LA INDAGACIÓN

			El corpus de estudio que se atenderá consta de tres libros de sexto grado de primaria del ciclo 2011-2012, correspondientes a las materias de formación cívica y ética, ciencias naturales, y español a través del texto de lecturas.[7] La elección no es arbitraria; del conjunto de libros para ese nivel educacional, los seleccionados son un campo particularmente fértil para la cosecha de datos. En todos es posible recuperar representaciones sociales de género, pero con mayor riqueza en el libro de lecturas, ya que éstas se encuentran inscritas en personajes que al formar parte de un contexto narrativo, ofrecen mayor complejidad que las solas referencias textuales o iconográficas a individuos.

			En los otros dos libros se aborda el tema de sexualidad, ausente como tal en el resto: desde el punto de vista “científico” en el de ciencias naturales, y a partir de los valores en el de formación cívica y ética. La exploración de un mismo tema en dos espacios distintos, permite organizar una amplia gama de datos para el análisis y realizar una labor comparativa bajo el supuesto de que aun la más estricta perspectiva dominante puede esconder variaciones.

			LA PERSPECTIVA ANALÍTICA

			Las representaciones sociales como producto de una elaboración psicológica y social de la realidad exterior, incorporan características tanto del objeto representado como del sujeto que lo representa y tienen sustento en otras, más amplias, que prevalecen en una determinada cultura.[8]

			Butler[9] propone que la inteligibilidad de los sujetos en las culturas dominantes depende de una relación de continuidad entre sexo biológico, género y sexualidad, coherencia que se establece cuando las mujeres (sexo) son femeninas (género) y, siguiendo la misma lógica, los hombres son masculinos y ambos heterosexuales (sexualidad).

			La mirada analítica sobre el material de estudio se nutre de estos postulados y de otros que nos permiten entender la escuela como una institución que reproduce el orden social[10] incluyendo, por supuesto, el género y la sexualidad; pero que, de acuerdo con otros autores, alberga un campo de resistencia a la imposición ideológica que legitima las desigualdades en esas y otras dimensiones.[11] Eggleston,[12] por su parte, nos ayuda a entender el currículum escolar del cual forman parte los libros de texto, como ese conjunto de elementos conforme al cual se define lo que ha de ser considerado como conocimiento, valores y habilidades desde una construcción de los saberes como algo “dado” de carácter incuestionable. Es así que en este trabajo, el contenido sobre género y sexualidad de los libros se aborda desde una postura constructivista que no los plantea como elementos naturales sino como constructos que se configuran de acuerdo con un contexto social específico.[13]

			Se espera, con estas bases, encontrar un enfoque heteronormativo en los textos, construido a partir de representaciones de género derivadas de una dicotomía asimétrica masculino/femenino en donde el primero de los términos ocupa la posición dominante; y de una representación de la sexualidad centrada en lo biológico y lo reproductivo. Sin embargo, puesto que ninguna sociedad humana es monolítica, se tiene en cuenta la posibilidad de identificar en esta ideología fisuras que insinúen un sendero, por estrecho que se advierta, hacia la diversidad sexual.

			NOTAS SOBRE ASPECTOS METODOLÓGICOS

			El acercamiento a este material requiere tomar en cuenta que en todo texto se ven reflejados tres aspectos: la subjetividad del autor, la imagen que posee de la subjetividad de las personas a quienes dirige el texto y la imagen que considera que estas personas tienen de él o ella.[14] De este modo, se constituye el “contexto”. En los libros de texto gratuitos, como instrumentos legítimos de socialización escolar, el contexto está dado por la intención de trasmitir saberes a individuos que se encuentran en proceso de formación educativa, con el propósito de que incorporen los elementos de la cultura hegemónica y en función de ello se adapten a la sociedad.

			En el caso del libro de lecturas, esa intención se expresa mediante historias que construyen un mundo ficticio que es, a su vez, un reflejo discursivo de la realidad humana. La diversidad dimensional de la línea narrativa contempla una dimensión de género que en el presente trabajo se explora por medio de las representaciones sociales sobre mujeres y hombres implícitas en los personajes que, como tales, incluyen características no sólo de los sujetos representados, sino también de quien los representa.[15] De esta forma, al estudiarlos, se accede a las construcciones que las autoras y los autores hacen de la feminidad y de la masculinidad en sus respectivos relatos.
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